
       

 

 
 
 
 
 
 

TEMAS PÚBLICOS 
www.lyd.org 
Nº  1.194 
23 de enero de 2015 
ISSN 0717-1528 
 

 
 

1 
 

LIBERTAD Y DESARROLLO 

REFORMA ELECTORAL: ANÁLISIS DE LA 
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Tras aprobarse, tanto en el Senado como en la Cámara, la reforma que reemplaza 
el sistema electoral binominal por uno de carácter "proporcional inclusivo", como 
lo han denominado sus autores, llega el momento de realizar una evaluación 
general del proyecto en cuestión a efectos de ponderar sus efectos en el sistema 
político.  

Sin desconocer que la mayoría política estaba por superar la lógica del 
binominalismo, es preciso esclarecer que la reforma adolece de inconsistencias y 
arbitrariedades que fueron omitidas por el legislador, y de las cuales, se 
desprenden potenciales efectos negativos en el plano del sistema de partidos 
políticos, la competencia política y la eficacia gubernamental.  

Enseguida, parece importante proyectar cuáles serán las nuevas lógicas 
operacionales bajo las reglas del juego electoral recién aprobadas, sus 
consecuencias y el modo cómo se dará cumplimiento a las expectativas que se 
depositan en su implementación. Al respecto, señalamos que más allá de lo 
simbólico del anuncio, muchos de los objetivos que se trazaron en los 
lineamientos de reforma no serán cumplidos de modo cabal por razones 
inherentes a la fórmula electoral aprobada y por otras disposiciones 
complementarias, que constituían el núcleo del acuerdo político que posibilitó la 
aprobación del proyecto.  

 

 Sin desconocer que la mayoría política estaba por superar la lógica del binominalismo, con el 
proyecto aprobado, la eficacia gubernamental, que es uno de los objetivos que todo sistema 
electoral debiera pretender buscar, podría verse severamente afectada. 
 

 En particular en lo que concierne al redistritaje, la reforma adolece de inconsistencias y 
arbitrariedades que fueron omitidas por el legislador. 

 

 La propuesta de cambio muestra una indiscutible tensión con otras legislaciones pro competencia 
en materia político-electoral, como la ley de primarias, limitando ésta última sólo para el 40% de 
las candidaturas.  
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UN MAPA POLÍTICO INCONSISTENTE 

Como advertimos en todas las etapas de la tramitación de la reforma, el nuevo 
mapa político presenta evidentes inconsistencias que se podrían haber corregido 
de haber mediado un mínimo de transparencia respecto de los criterios 
empleados en la asignación de los escaños adicionales. Sin embargo, no existió 
disposición a dar cuenta de inconsistencias tales como que al nuevo distrito de 
Iquique, con 222 mil electores, se le asignaran sólo 3 escaños, mientras que al de 
Copiapó, con 221 mil electores, se le asignan 5 escaños, sólo por citar uno de los 
más emblemáticos ejemplos de estas inconsistencias, que, como se ilustra en la 
Tabla N° 1, parecen estar presentes a lo largo de todo el nuevo mapa electoral.   

NUEVO MAPA POLÍTICO PRESENTA EVIDENTES INCONSISTENCIAS EN LOS CRITERIOS 
ENPLEADOS EN LA ASIGNACIÓN DE ESCAÑOS ADICIONALES 

Tabla N° 1: Asignación de nuevos escaños según número de electores en nuevo mapa electoral 

Cámara de Diputados 

Nuevo 
distrito 

Región 
Distritos 
antiguos 

Territorio 
N° Diputados 

Asignados 
Electores 

1 XV 1 XV Región 3 173.876 

2 I 2 I Región 3 222.054 

3 II 3 y 4 II Región 5 419.050 

4 III 5 y 6 III Región 5 221.613 

5 IV 7, 8 y 9  IV Región 7 538.832 

6 V 10, 11 y 12 V Región Cordillera 8 712.231 

7 V 13, 14 y 15 V Región Costa 8 760.469 

8 RM 16 y 20 Pudahuel, Maipú 8 924.074 

9 RM 17, 18 y 19 Conchalí, Recoleta, Cerro Navia 7 810.936 

10 RM 21, 22 y 25 Santiago, Providencia, San Joaquín 8 908.457 

11 RM 23 y 24 Las Condes, Peñalolén 6 643.662 

12 RM 26 y 29 La Florida, Puente Alto 7 790.037 

13 RM 27 y 28 La Cisterna, San Miguel 5 585.944 

14 RM 30 y 31 San Bernardo, Melipilla 6 663.883 

15 VI 32 y 33 VI Región Norte 5 399.958 

16 VI 34 y 35 VI  Región Sur 4 299.603 

17 VII 36, 37 y 38 VII Región Norte 7 527.623 

18 VII 39 y 40 VII Región Sur 4 281.938 

19 VIII 41 y 42 VIII Región Norte (Ñuble) 5 435.583 
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20 VIII 43, 44 y 45 VIII Región Centro 8 744.570 

21 VIII 46 y 47 VIII Región Sur 5 458.755 

22 IX 48 y 49 IX Región Norte 4 268.881 

23 IX 50, 51 y 52 IX Región Sur 7 543.599 

24 XIV 53 y 54 XIV Región 5 324.050 

25 X 55 y 56 X Región Norte 4 293.230 

26 X 57 y 58 X Región Sur 5 375.933 

27 XI 59 XI Región 3 90.596 

28 XII 60 XII Región 3 153.651 

Total   155 13.573.088 

Fuente: Elaboración propia a partir de proyecto Boletín 9.326-07 y datos Servel. 

¿MAYORES NIVELES DE COMPETENCIA? 

La propuesta de cambio evidencia una indiscutible tensión con otras legislaciones 
pro competencia en materia política-electoral, tales como la Ley 20.640 que 
establece el sistema de elecciones primarias para la nominación de candidatos a 
Presidente de la República, parlamentarios y alcaldes. Con el proyecto aprobado, 
al instaurarse una cuota de género (los partidos no podrán presentar más allá de 
un 60% de “candidatos” del mismo género), los cupos vacantes para ser 
disputados en elecciones primarias en el ámbito parlamentario, sólo se acotarán al 
40% de los candidatos: estamos hablando entonces de “primarias a medias”. A 
todas luces se trata de una señal errática, y que no se condice con la necesidad 
sistémica de introducir  mayores niveles de participación y competencia en los 
procesos de nominación que realizan los partidos políticos. 

Por otra parte, y en el marco de una mirada sistémica, con la reforma aprobada los 
candidatos deberán enfrentar distritos de una mayor extensión territorial donde, 
con las nuevas reglas en materia de financiamiento de la política que el Ejecutivo 
ha ingresado para su tramitación legislativa, la posibilidad de los candidatos 
desafiantes de darse a conocer y ser realmente competitivos en relación a los 
candidatos incumbentes -aquellos que buscan su reelección y quienes cuentan con 
capital de reconocimiento y redes políticas locales- serán muy bajas. Por tanto, la 
promesa de mayores niveles de renovación política parece más bien ilusoria.  

FRAGMENTACIÓN PARTIDARIA 

La reforma electoral no sólo contempla disposiciones vinculadas a la regla de 
transformación de votos en escaños, sino que también incorpora cambios en los 
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requisitos formales para la constitución de partidos políticos, reduciendo el 
número de firmas requeridas desde un 0,5% de los electores que hubieran 
sufragado en la anterior elección de diputados, a la cifra de 0,25%, pudiendo, de 
paso, constituirse las nuevas agrupaciones partidarias en una sola región, 
suprimiendo de este modo el criterio de contigüidad territorial de al menos tres 
regiones vigentes en la actualidad.  

La anterior medida, que de algún modo busca oxigenar el sistema de partidos, 
podría, como contrapartida, determinar un proceso de fragmentación y 
proliferación partidaria, donde el juego político queda al arbitrio de liderazgos 
personales sin una mirada nacional operando como fuerza pivotal en el Congreso. 
De este modo, la eficacia gubernamental, que es uno de los objetivos que todo 
sistema electoral debiera pretender buscar, podría verse severamente afectada. 

PANORAMA A FUTURO ¿FIN DE LOS EFECTOS DEL BINOMINALISMO? 

Si algo ha mediado el clima político a lo largo de la discusión sobre la reforma al 
sistema binominal han sido las elevadas expectativas que se transmiten a la 
ciudadanía respecto de los efectos de la aplicación de la nueva fórmula electoral. 
Dentro de los objetivos explicitados en el mensaje se indicaba que se espera poner 
fin a fenómenos tales como el que grandes votaciones queden excluidas de la 
representación parlamentaria, el inyectar importantes niveles de competencia, el 
promover mayores niveles de participación electoral, etc. Todos objetivos muy 
loables, pero que cualquier mirada técnica ponderaría con juicio escéptico.  

En primer lugar es preciso aclarar que la fórmula de reemplazo al sistema 
binominal aprobada continúa siendo la del método de asignación de escaños por 
cifra repartidora D'Hont, con la salvedad de que ahora serán más los escaños a 
asignar por unidad electoral, lo que evidentemente, dará mayores niveles de 
proporcionalidad en cuanto a la representación política. Sin embargo, al continuar 
operando el sistema de listas, fenómenos tales como candidatos "arrastrados" por 
compañeros de listas que resultan electos con insignificantes votaciones, o por el 
contrario, candidatos que individualmente obtienen grandes votaciones, pero al 
no constituir una lista electoral lo suficientemente potente, quedan sin acceso a 
un escaño, continuarán sucediendo.  

Por otra parte, si bien es cierto que existe evidencia que señala que por medio de 
sistemas de carácter proporcional se incrementan los niveles de participación 
electoral, parece más bien reduccionista suponer que la única manera de abordar 
el fenómeno de la desafección sea a través del cambio al sistema binominal. La 
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misma experiencia chilena da cuenta de niveles de participación bastante 
similares, con diversas fórmulas electorales, mientras que por otra parte, son 
desconocidas las implicancias del significativo aumento de candidatos 
desplegando su propaganda política, cuestión que perfectamente también podría 
generar un efecto de saturación en el electorado, desalentando su interés por 
participar. 

CONCLUSIONES 

Una vez cerrado el ciclo que marcó el sistema binominal en nuestro sistema 
político es preciso conocer las oportunidades y dudas que presenta la nueva 
fórmula electoral aprobada. Se trata de un sistema estrictamente proporcional 
que, a pesar de introducir cambios importantes en las lógicas operacionales de los 
partidos, no subsanará algunos de los déficits más cuestionados por la ciudadanía 
del binominalismo, hablamos particularmente de fenómenos tales como 
candidatos electos única y exclusivamente por la mera mecánica electoral 
(arrastrados), grandes votaciones que por no constituir una lista electoral quedan 
al margen del escaño y condiciones de competencia política efectiva muy 
favorables para los candidatos que buscan la reelección, los incumbentes. Por otra 
parte, no es del todo claro que el nuevo escenario electoral aliente la participación 
electoral una vez que sabemos que el fenómeno del abstencionismo trasciende las 
fronteras de la fórmula de asignación de escaños, siendo una sintomatología de las 
democracias contemporáneas que requiere de tratamientos mucho más 
complejos.  

Por último, parece necesario documentar que el nuevo mapa electoral que entrará 
en vigencia para las nuevas elecciones parlamentarias contiene inconsistencias 
importantes, inconsistencias que también operan a la hora de integrar 
regulaciones como la ley de cuota de género con la ley de primarias, o los flancos 
que la legislación aprobada podría abrir en términos de fragmentación del 
escenario partidario y sus consecuencias en la futura eficacia gubernamental.  

 


